
 Si en verdad cumplís la ley real, conforme a la Escritura: Amarás a tu prójimo como a ti mismo,
bien hacéis; pero si hacéis acepción de personas, cometéis pecado, y quedáis convictos por la ley
como transgresores. Santiago 2.8,9
 

En los versículos citados arriba encontramos una declaración acerca de nuestro estado legal ante 
un Dios santo: somos transgresores. Entendemos que por violar o trasgredir la ley santa y buena 
de Dios somos considerados delincuentes o criminales que nos hemos rebelado contra la ley 
divina, que hemos desafiado la autoridad de Dios para gobernarnos y dictarnos su santa voluntad. 

 

Santiago lo comprueba al referirse a una ley de Levítico 19.18, amarás a tu prójimo como a ti 
mismo, que se puede utilizar para resumir los siguientes mandamientos: Honra a tu padre y a tu 
madre, No matarás, No cometerás adulterio, No hurtarás, No hablarás contra tu prójimo falso 
testimonio, No codiciarás (Éxodo 20.12-17). Somos transgresores porque cuando no tratamos a 
todas las personas de igual manera, violamos la ley y somos declarados transgresores. ¿Se 
considera usted transgresor o delincuente? ¿Acaso nunca ha violado una de las leyes de Dios? 

 

Santiago también expone la gravedad de nuestra transgresión al decir que “cualquiera que 
guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto se hace culpable de todos”. Por haber violado una
sola ley de Dios hemos violado todas sus leyes. Digamos que usted nunca ha matado, pero sí ha 
codiciado, o ha mentido o no ha amado a su prójimo como a sí mismo. Violar uno de los 
mandamientos previamente mencionados sería violarlos todos porque el Dios que ha dicho no 
codiciarás también ha dicho amarás a tu prójimo como a ti mismo. 

 

La comprobación de que el ser humano sea transgresor es una declaración de que es culpable. En 
la corte, si uno es declarado transgresor, delincuente o criminal eso quiere decir que ya pasó el 
juicio y tal persona ha sido demostrada culpable. Así es con nosotros. Dios nos declara 
transgresores porque hemos violado su santa ley, somos culpables y merecedores del castigo que 
corresponde a la ley violada. 

 

La Biblia enseña que el castigo que merecemos es el infierno. Aunque nunca haya matado, ni 
secuestrado, ni extorsionado, la santidad de Dios y su intolerancia del pecado dictan que los 
cobardes, los incrédulos, los idólatras y los mentirosos tengan su parte en el lago de fuego, el 
infierno, junto con los abominables, los homicidas, los fornicarios, y los hechiceros (Apocalipsis 
21.8). 

 

Si uno ha violado la ley de Dios, es culpable y merecedor del juicio eterno de Dios. ¿Cómo puede 
escaparse del juicio merecido? ¿Podrá Dios cambiar o reducir la sentencia? No, eso sería una burla 
a su justicia. ¿Podrá Dios pasar por alto las transgresiones? Eso sería imposible porque Dios es juez 



justo. ¿Podrá el transgresor pagar con buenas obras, reformando su vida, dejando sus vicios, 
rindiendo su vida a Cristo? No, la exigencia de la ley de Dios es que se lleve a cabo la sentencia de 
la ley, el juicio, para que el transgresor pueda ser justificado o librado de la pena de sus 
transgresiones. La única esperanza que le queda al transgresor es que alguien lleve su castigo. 
¿Habrá una persona inocente que esté dispuesta a tomar el lugar del culpable transgresor? 

 

La Palabra de Dios dice que el Señor Jesucristo “fue entregado por nuestras transgresiones, y 
resucitado para nuestra justificación”, Romanos 4.25, y “herido fue por nuestras rebeliones, molido
por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros 
curados”, Isaías 53.5. 

 

¿Por quién fue entregado el Señor Jesucristo? Dios “no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo 
entregó por todos nosotros”, Romanos 8.32. ¿Por qué fue entregado el Señor Jesucristo a juicio y 
condenación si Él era inocente y justo? Romanos 4.25 dice que “fue entregado por nuestras 
transgresiones”. El Señor Jesucristo tomó el lugar del transgresor, fue condenado por las 
transgresiones del transgresor y sufrió el castigo que merece el transgresor para que el transgresor
pueda ser justificado de su delito y no tenga que sufrir el castigo que le fue designado. 

 

Cuando el transgresor reconoce su condición delante de Dios, es decir, que ha violado la santa ley 
de Dios, que es culpable sin pretexto ni excusa y que merece el juicio eterno, está en condiciones 
de recibir perdón de pecados y, por sencilla fe en el Señor Jesucristo, puede ser justificado, es 
decir, declarado inocente por Dios. ¿Cómo se puede hacer? Jesucristo ya fue entregado por 
nuestras transgresiones y resucitado para nuestra justificación; Dios no requiere nada más. 

 

¿Es usted un transgresor delante de Dios? ¿Es culpable, condenado y merecedor del juicio eterno 
de Dios? Confíe hoy en el Señor Jesucristo para que sea justificado y no condenado. “Justificados, 
pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo”, Romanos 5.1.
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